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LOS HÉROES 

le Piedra-Ma 
Si el ejército es, según dice un 

eminente estadista, sangre de nues-
f̂a sangre y carne de nuestra car-

''^ ¿cómo no sentir orgullo y admi-
ftción entusiasta ante la bravura 
"Uponderab le, ante el épico herois-
•̂ 0 de Rama y Cancela, briosos 
Soldados de Marina? 

La vibrante palabra del general 
Cano Manuel, rememoró ayer, al 
"escubrir la lápida conmemorativa 
el hecho realizado por estos infan
tes de Marina, hecho digno de ser 
•barrado por el Romancero, en ru-
wfts estrofas, porque la muerte 
'iiblitn^ de José Rama y Antonio 
Cancela, tuvo la grandeza moral, 
el Valor temerario y arriscado que 
"o cuenta el número de sus enemi
gos—más de dos mil,—que crece y 
ê agiganta en el peligro, que des

precia la muerte y sa ríe de las 
amenazas, que constituye, por de-
Cirio asi, el patrimonio exclusivo 
^el alma española, almi hench'ida 
de fe, de idealismo, de caballerosi
dad é hidalguía. 

Rama y Cancela, rodilla en tie
rra, á campo descubierto, sin fuer
te ni trinchera donde parapetarse, 
dice un cronista de la guetra de 
Cuba, luchan con intrepidez inau
dita hasta caer muertos. 

El bello gesto de estos soldados 
'perecía un homenaje, y la Ai tná 
•* española se lo ha hecho con fer

voroso entusiasmo. Dulce et.deco-
''^n est pro Patria morí. '" 

Al oir ayer los toques de corne
ta, los vitores entusiastas y la pa
labra cálida ŷ  conmovedora de 
^ano-Manuel, exclamábanlos con 
el ilustre Moíreno Espinosa: • ¿Este 
nomenáji$ és en honíór" dé algún 
Caudillo heroico',fléalgjúifiaíniiran-
te insigne? Nada áé eáol Cancela'y ] 
fiama no fueron má$ cfué soldados 
de marina; pero justo es que él 
pueblo!' acostumbrado á ver 'os 
laurosde !a bataHa no más que en 
la frente de bs generales,' contefir-
Ple algtina vez á ése héroe anóni 
i^o que se lama soldado^ ceñir la 
sien con 4a aureola dé póstu*nos 
honoréis y recibir en ?J altar dé su 
recuerdo los hornería jes de la poé-
terida^.' -

La iniattttéfit de Marina puede 

estar orguUosa. En su brillante 
historia, gesta belígera de cuatro 
siglos, se ha grabado con caracte
res indelebles una empresa haza
ñosa más, una empresa digna de 
los que «valientes por mar y tie
rra», fueron triunfad6res''con"Cer
vantes en Lepanto, heroicos con 
Martin Alvarer en San Vicente, 
denodados con Pérez de los Rios 
en Trafalgar, intrépidos con Mai-
nelo en Lache, animosos con Ro
mero en Caftagena de Indias, ardi
dos con Trigo en Mesina, resuel
tos con Sánchez Bermejo en Cara
cas y con cien y cien más, esforza
dos y gallardos en África, en Co-
chinchina, en itulia, én la Inde
pendencia, en Santo Domingo, en 
Cuba, en Filipinas y en el Norte. 

La infantería de Marina, Bdemás 
está agradecida á la simpática ac
titud de los générft'es Cano-Mañuel 
y Guitart y de los jefes y oficiales 
de los distintos cuerpos de la Ar
mada, que se asociaron á esta con^ 
meraoraeiófl. Ifervorosaménte, ba
jo la más cálida temperatura del 
corazón y del alma, repetiremos 
con un poeta, significando con ello 
la-hermosa solidaridad que entre 
todas las institticioncs de lá' mari
na e^íisté; Solidaridad tíreadá y fe
cundada pior el atftor á la ^Patria; 

R. Rodriguez Delgado 

OTRAHUELCA 
Madrid 16-9 ra. 

Spgúti las notigiaí recibidas i de 
Sevila, s^han declarado en butí' 
ga graíh rvúrnero de obreros, de las 
rainatdSrJft«ompafiía inglieiMí 

II ¡a comisión de huelguJst»»r wi-, 
sitóaJSr. Gobernador civil para 
exponerle lai causa <fe'la huelga. 
' Como se temfei<|ue la huelga t©-
nie mal aspeeíor se ha rpconeentra-
áp la-guatdiA cml .• '-. 

Cumpliendo órdenes del exce
lentísimo señof Gófnftndante ge
neral del Apostadero, las fuetzas 
dé marinerfei^y de infantería- de 
Maéina, comandadas por el capi
tán Murcia, oyeron misa á las diez 
de la mañana del dia de ayer, én la pcumpümiento de su 

lemnidad altamente patriótica y 
educadora: el descubrimiento de 
una lápida conmemorativa del he
cho heroico reaUzado por los sol
dados José Rama y Antonio Can
cela. 

Al religioso acto asistieron los 
generales Cano y Guitart, el co
ronel Obanos y todos los jetes y 
ofi iales de infantería de Marina y 
nutridas conoisiones de los distin
tos cuerpos de la Armada. 

Terminada la misa, desfiló mar-
cal mente la fuerza con d rección 
al cuartel del tercer regimiento, 
donde hizo alto, formando en Ifítea 
y dando frente al cuarto de ban
deras. ; ; . 

Momen'tGs dé^üés, iSegéél ge
neral Cano-Maifuel y su eitadp 
mayor, siendo recibido por el coro
nel Obanos y cornisiones c^ los^ 
cuerpos de la Armada, rindtéitdo la 
fuerza los honores debidos á sü al
ta categoría. 

Seguidamente sé mandó sacar la 
bandera morada, la gloriosa ense
ña, testigo de acciones triunfales y 
de épicas hazañas. Fué un momen
to solemne.erriocional, culminante. 
Los bélicos sonidos de las corne
tas, tambof es, 'as espadas en altó, 
fulgurantes, evocadora^ de proe. 
zas inmarcesibles; los soldados y 
marineros, inmóvileis, presentando 
las armas, con la mirada fija en un 
ideal de grandezas futuras; los 
generales, jefes y oficiales, con la 
mano en la visera, saludando, 
ofrendahdo á laPatriá sus amores, 
co>nst¡tuian un cüadro-feettametite 
sugestivo. ' '• 
, El abanderado llegó á su puesto; 
^1, general Cano Í^Iátíuel n.vktí¿6 
seguido ̂ dé tO(^ los jefes y oftciá^ 
k^; el capitán Mtf?cla ntóiidó-ponefí 
las arrtias sobre e! hombro, y la ' 
voz del co Díindaftte general se oyó 
vibrante, alentadora: 
. Soldados y tataineros: 

Os he congregado aquí para ren^ 
dir un homenaje de admiraciórt á 
doSjSoldados de marina, á dos hé-

i roes, á Joéé Rama y Antonio Gati-
I cela, que en Piedra-Picada, > eftla 
! linea ferroviaria de Gibara á Hol-
t güín, el 5 de Junio de 1895, ofren-
1 daron su vida eh el altar de la Pa-
i tria, legando á la posteridad trnal-
I to ejemplo de como el soldado^ es • 
i paftol sabe morir en el sagrado 

deber y en la 
capilla del Arshal, severatífefite f defensa del honor de-su bandera, 
ej^ornada, con motivo de uáa «o-i Pareja exploradora de una esca

sa fuerza de la segunda compañía 
del segundo batallón, del segundo 
regimiento de Infantería de Marina 
se vieron atacados por más de dos 
mil hombres, á las órdenes de Ma
ceo y Rabí. Pudieron retirarse y 
no lo hicieron. El deber los mantu
vo en su puesto y los impulsó á lu
char con heroísmo, con bizarría sin 
igual, matando á ocho enemigos, 
hiriendo á muchos más,y muriendo 
al fin, acribillados de heridas de 
balas y machetes, triunfadores, 
porque triunfar, es saber morir 
gloriosamente por la patria. 

Su muerte heroica, como la de 
otros que sucumbieron luchando 
en la cubierta de las naves de gue
rra y en Iss tierras donde España 
llevara sus armas victoriosas, fué 
y será semilla fecunda de héroes. 

El noiiaBre de estos soldados in
trépidos quedará indeleble en las 
áureas páginas tie la historia his
pana y.én los brillante asíales de 
la Infantería de Marina. 

Marineros y soldados: Seguid el 
esforzado ejemplo de Rama y 
Cancela. Levantad vuestros cora
zones en ofrenda de admirac'óná: 
los compañeros que en Piedra Pi
cada escribieron con su hazaña 
una página inmortal, que yo tengo 
la seguridad de que si la Patfia os 
llama, responderéis como siempre 
han respondido los soldados y ma
rineros de la Armada española: 
con heroísmo, con intrepidez, sa
crificando jubilosamente la vida 
en aras de la glo iosa, la mártir, la 
santa, la bendita patria española. 

íSoldados y marineros: iViva el 
rey! ¡Viva España! 

La solemnidad de,esta Jiesfa p3i-| 
fitar, la etiqíietá impijî slía por la' 
ordenanza impidió premiar tan' 
docuérítisirao discurso con una 
ovación entusiasta. 

El general Cano-Manuel, á los 
acordes de la banda, tiró del cor -
don, dejando descubierta la artisii-
ca lápida que el tercer regimiento 
ha costeado en honor de Rama y 
Cancela. 

Dada la orden de desfilar, lo hi-
ío 1̂  fuerza eh coluáina de hpnor, 
isiendo elogiada por todos su mar-
otaiidad y buena instrucción.-

El coronel Obanos y los jefes y 
y oficiales del tercer Regimiento 
invitaron á los distinguidos concu-
rrerites á tomar una copa. Felicita
mos á don Baltasar Gil por la ele
gancia con que presetitó la mesa y 

por lo áurtido del lunch, muestra in 
discutible de la munificencia de 
nuestros queridos amigos D. Fede
rico Obanos y señores jefes y ofi
ciales del segundo balallón de Ma
rina. 

El general Cano Manuel, com
penetrándose de la honda signifi
cación de esta fiesta, levantó su 
copa y brindó elocuente por la In
fantería de Marina, rememorando 
su gloriosa historia y augurando 
triunfos inmarcesibles de africa
nas tierras. 

El coronel Obanos, con palabra 
brillante y persuasiva, pronunció 
el siguiente brindis: 

El tercer regimiento de Infante
ría de Marina, alhonrar la memo
ria de los heroicos soldados Rama 
y Cancela, agradece profunda
mente la valiosa cooperación pres
tada por V. E. y las dignas auto
ridades que le secundan, cotigra-
tulándose de ver en este momento 
reunidas, con tal motivo, .'distin
guidas representaciones de los de
más Cuerpos de la Armada; prue
ba de que el sacrificio sublime que 
conmemoramos, une la comunidad 
de senjbimientos á cuantos llevan 
el botón'de ancla, emblema de 
una institución gloriosa que tantos 
y tan eminentes servicios hi pres
tado á la Patria. 

Tanto este elocuerite brindis, 
como el del general Gano Manuel, 
fueron acojidos con grandes mues
tras de complaiencis y con since
ros aplausos. 

Unimos los nuestros y nos; aso-
(íiáriKMfalihQmenaje.de admiración 
celebrado ayer en ¡el Arsenal. 

: '-'•. • -• i •. EI&63. 

riposas 
- ( 3 ) -

Mariposa que el viento 
cruzas liviana, 
de la flor y del ave 
feítz hermana, 
pues te da el cielo 

de la flor los matices,, 
del ave él vuelo; 

agitadas: del viento 
dé las pastonea, 

son imágenes tuyas 
las ilusiones: 
siempre suaves-, 

tornasolan cual flores, 
huyen cual aves. 

• ' Federico Balart. 

NUEVA INFANTA 
Madrid 16-9 m. 

Hoy se hará la inscripción en el 
registro de la nueva infanta que 
ayer dio á luz D." María Teresa. 

Elbautizo de la nueva infanta, 
será el 21 ó el 22 del actual. ^ 

Serán padrinos el príncipe L*o-
poldo de Babiera y la princesa de 
Módena. 

Ambos estarán representaidos 
por la infanta Paz y su esposo. 

Se le pondrá los nombres de 
María Pilar. 

liiFciiS" 
Disíribución entre Us casas ¿le be

neficencia, de la cantidad recaudada 
en la Verbena celebrada en el Pabe
llón de este Casino, la noche del 3 
actual. 
Casa de Expósitos . . . 150'OQ. 
ídem de Misericordia . . 150'94 
Siervas de jesús . . . . lOO'OO 
Hérmánitas de los pobres . lOO'OO . 
Santo Hospital de Caridad. 15<|'00 
Confeifencías de Sin \í!Één-

te de P«i»l í$pn M^ue^. l^OOu 
ídem íáem Idcm (Ctrmen) . Í45'00 
Asilo de golfos de Los Mo

linos . . . , . \ . . 150'ÓO 
Tienda Asilo de Satí Peáro. lOO.'OO 
Asilo de la Putisimí. . . 10Ó;Od 
Catecismo de niños d̂  la .̂  

Doctdna Cristianáis ', . 50'(^ 
Ropero dé las Cóníerencias 

de San Vicente de í^mf . lOQ'ÓO 

Total Pesetas:;. L ^ ' 9 á „ 

DESOCíl 
Ha salido para lá Corté nuestro 

amigo él joven iD.' Pablo Sánz y Míír-
tinez. 

Le deseamos un feliz viaje. 

Se encuentra ligeramente enfermo 
nuestro querido amigo; y cbnlertMUó, 
el. Sfcretárlo dé *ia Liga Marítima 
D. José Moneada'. 

Desdamos su ¿frorttb y total festiá-
blecimfento.' , 

Acompañado de sti^distlngu!(ía f»-
milia, hareg esado á Madrid el Ilus
tre Doctor Córtezo, que ha sido 
nuestro hiiésped por unos días. 

:>':•• 
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No me lo explico, . . 
Lo cierto ei qu2 asi »íic¿di\ y con el Initínto 

de que no me engañaba, obtuve del juzg«do un 
mandamiento para penetrar en la hibitacióo del 
inquiliflp, cuya ddíapari^íói lloraba U por
tera. 

No habí! procedido aún á una municíos» Inves
tigación, cuando me llamó la «tención ver sobre la 
cama alguaas tirai de tela, procedente» »in duda 
de alguna sábana. 

Aquella miaraa noche oficié al juzgado que en
tendí i en el iw-oteiodermiitCíloso csdáyer, y dos 
dlfls desptféi mé^ovitiroii ano de loi pedaa»» de 
tela que ród(!8b*ñ el cuerpo del ahogado». 

Era idé >tico á loD d6sc«f>iertos per mí tobthfA 
lecho dtl desaparecido. 

Ss practicó ent'>acesi*n completo reglstro,en el 
domicilio del rentista, y encootraraos entre •«» pa
pelea una largí carta en la qae explicaba que c^n^ 
sado de sufrir utia enfermedad incurable, habí», te-
suelto quitarte la vida. 

«Como soy un buen nadador-añadía el tuiclda 
en un «postscriptui|],t-r-tetno,q«eel último líio-
meoto el iostioto<le conservación sea más fuerte 
que mi voluntad,'y voy á«t«rai»4o»b(»z<^ y lat 
piernas. Que oo produica, pues, extrañeza el en-

punt^, que darlas veces, loa jueées de instrucción, 
loi procuradores dé ft república, los presidentes 
de las cántuas correcclonafes, rae rogaron que 
pidieae á mis colegas inglese?, belgas, italianos, 
suizos, españoles, turcos ó alemanes, Infotmea que 
les e?án Indlspenaáblei. 

Yo los obtenía al cabo de unos cuántos días, eii 
tanto qne por I» vía'diplomátlca, la única que re
gularmente pueden emplear los magistrados, las 
reapueatas hutíierao tardado semanas, cuando no 
metes. ' 

Lo que yo obtenía exclusivamenle de la smistad 
de rala colegas, debiera ser de derecho; lodas la» 
policías de los palie» civlliaado? debieran cambiar 
con rapidez süt informes, lo mismo que para todos 
los crltóhafe» dé derecho comúo descubiertos en 
el extrunjero,'tadat las formalidades de extradi
ción deben simplificarle, como ya he dicho al ha
blar de las ánarqulatas. 

Cuándo yo eitaba á la cebeza del sfrvicio de 
la Seguridad, nunca rehuía sistemáticamente lo» 
agentes que se rae pedíaó por loa juzgados de pro
vincias, para auxiliar en el descubrltnento dtó on 
crimen. 

Dásgracíadamente; estas demandas eran casi 
siempre tardías, y cuando mi» agentes «¿gabaíi, 
a policía estaba ya despistada. 

Pues bien; aun descartando ese tan útil mtíiste-
lio de policía aiempre exiite medio de cfeotrarizar 
hs Infarmacioffes ctlminales en el nílnlíterlo de 
Justicia, por ejemplo, y no hay fcíea del gran nu
mero de delito» que serían descubiertos, y que 
hoy quedan Impunes por ésta feli« de organiza
ción que todos debemol «Üetesr no subslata pbr 

más tiempo. 
Y voy más lej^ coo mi* refoítta»; entiendo que 

el único m«dio de combatir con ¿xito ata especie 
de ioternadoftal 4^6 í"»" formado Ids ladrones de 
tjdos lo* países, serla que existiese otra interna
cional de la poHciá. 

¿Por qué, en materia de derecho'común, cuando 
se trata crímenes contra las personas ó la propie
dad, no hébííO dé prestar tolas las policías del 
mundo un múluo y decidido apoyo? 

Tan penetrado eŝ oy de cito, que cuando f ta 
jefe de la Seguridad tuve especial cuidado en man-
teñir la» relaciones más cordiale» con todos los 
jefes de policía europeos. 

Aproveché las numerosos vi'jes que tuve nece
sidad dehicer, ó la estancíaíen Paris de alguno» 
de mi» colegas del extranjjro, para eitrechar con 
eüos mlii relaclóiiél. 

D2 éste modo llegaé á íéner correspondencia 
con caí! t J loa I JÍ piiici^ éx ringrds, hiita tal 


